
 Jesús dijo:
«No piensen que he venido a
abolir la Ley o los Profetas. No
he venido a abolirlos, sino a
llevarlos a su plenitud Les
aseguro que mientras duren el
cielo y la tierra no pasará ni la
letra más pequeña o tilde de la
Ley hasta que todo llegue a su
cumplimiento.
 

LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 

T I E M P O  O R D I N A R I O
M I E R C O L E S  1 0  D E  J U N I O  D E  2 0 2 0  

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  S a n  M a t e o  5 , 1 7 - 1 9 .

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

A quien no cumpla uno de
estos mandamientos peque-
ños y así lo enseñe a los
demás, Dios lo considerará el
menor en el Reino de los
cielos.En cambio, al que los
cumpla y los enseñe, él lo
considerará grande en el
Reino de los cielos».
 
Palabra del Señor
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 

C o m e n t a r i o :

 
Jesús se pronuncia con firmeza acerca de la validez
de la Ley, que habiendo desempeñado una función
muy importante en el primer período de la historia,
no puede ser deshechada sin más, sino que debe ser
asumida como parte de la Escritura normativa para
Israel y la Iglesia. 
 
De modo que se puede hablar no solo de una
reivindicación de la Ley, sino incluso de una
comprensión y una revaloración de esta. 
 
El discípulo de Jesús no se entiende al marden de lo
prescrito por Dios en el Antiguo Testamento, sino
que lo recibe con gratitud, como su herencia, aún
cuando la observancia no sea exactamente la
misma, pues ahora la clave de lectura es el mismo
Jesucristo (Mt 24, 25-27).
 
 
 


